
CAPITULO VI. 

DE LA TltANSMISION DE CREDlT08 y OTROS DERECHOS. 

ARTiOULO l.-Transmisión de los derechos. 

SEOOION l.-¿Qué es la cesión? ¿Qué derechos pueden 
ser cedidos. 

461. Los créditos y otros derechos están en el comercio, 
as! como los muebles corporales y toda claBe de bienes; hay, 
pues, que aplicarles el arto 1,598, según el cual IItodo lo 
que está en el comercio puede ser vendido cuando leyes 
particulares no prohiben su enajenación. 11 La enajenación 
de 108 derechos, como la de todaA las C08a~, puede hacerse 
á título oneroso ó á titulo gratuito. Cuando se hace á titulo 
oneroso es una venta. De la venta de los derechos es de lo 
que 8e trata en el capitulo VIII de nuestro titulo. La transo 
misión de los créditos es una verdadera venta: la ley habla 
de ella en el título consagrado á este contrato. Todos 106 
elementos de la venta 8e encuentran en la cesión: nna cosa, 
un precio y el consentimiento en el precio y la cosa. Sólo 
la terminología difiere; el rubro del capítulo y varios ar­
ticulos (1,689, 1,690, 1,691) califican de tra1l8misión el con­
trato por el cual se venden derechos; el arto 1,69l! emplea 
el término de cesión agregando: ó venta; el arto 1,693 se vale 
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DE LA CESION 491 

indiferentemente de las expresiones venta 6 transmisión. La 
cesión produce tambiéu los misUlos efectos que la venta. 
S6lo que la rigen algunos principios especiales. Asl cuando 
el objeto de la venta es un crédito, Ó un derecho, ó una ac­
ción, la propiedad sólo es transferida, para CaD los terceros, 
por la notificación de la transmisión 6 su aceptación por el 
deudor. Pero esta condición particular de la venta de 108 

créditos no altera la naluraleza del contrato, asl como la 
formalidad dA la transcripción prescripta por las nuevas le­
yes promulgadas en Bélgica y Francia no hacen que la ven· 
tilo de los inmuebles sea un contrato particular. N o se ve, 
pues, por qué la ley tiene diferente terminología para la ven­
ta de los créditos y para la venta de los objetos muebles é in­
muebles. La tradición explica esta diferencia. Los juriscon­
sultos romanos no admitían que un crédito fuese objeto de 
una venta, porque un crédito consiste esencialmente en una 
liga personal que la obligación crea entre el deudor y el 
acreedor, lazo que por su naturaleza no es susceptible de ser 
transmitido. Para conciliar las necesidades de la vida con 
los principios del derecho, se pensó en dar á aquel que que­
ría comprar un crédito un mandato para perseguir al deu­
dor, lo que consistía en una cesión de acción. (1) De ah! una 
terminología que el uso ha mantenido. El vendedor lleva 
el nombre de cedente, el compradar el de cesionario. Se da 
el nombre de cedido al deudor, el que sólo desemp~i'ía un 
papel pasivo en la operación; no figura en el contrato, su 
papel se reduce á cambiar de acreedor. Se vale uno de la 
misma terminologfa para la venta de los der""hos que nu 
constituyen crédito,: el Código los llama derec'ws incorpo­
mIes. Ya hemos hecho nuestras reservas acerca de este bar­
barismo que supone que hay derechoi corporales; eRto eR 

un descuido en la redacción, que es menester nohr porque 

1 MOllrlóo, t. 111, p4g. 270J ndm. 6741 Disertación ea la lIeftllta práctica, 
t. XV, p'gl. 97 '1 .iguieDtel. 
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492 DE LA VENTA 

el lenguaje de nuestra ciencia debe tener la misma exacti­
tud que el fondo del pensamiento. 

462. iCuáles derechos pueden ser cedidos1 Estando 1011 
derechos en el comercio, así como las cosas corporales, hay 
que sentar como principio, conforme con el arto 1,598, que 
todo derecho en una cosa que está en el comercio puede ce­
derse, á no ser que una ley haya prohibido su enajenación. 
Sin embargo, la aplicación del principio levanta dificultades 
en las que hay controversia y duda. Tenemos que detenernos 
en ellas. Ya hemos encontrado una de estas cuestiones con­
trovertidas. Se pregunta si el derecho que nace de una pro­
mesa unilateral de venta puede ser cedido. La jurispruden­
cia, con alguna hesitación, se pronunció por la afirml\tiva; 
transladamo' á lo que fué dicho acerca de la promesa de 
venta (núm. 12). 

463. iLos derechos que ver.an sobre cosas futuras pueden 
cederse1 Hay que aplicar á los derechos lo que el artícu­
lo 1,130 dice de las cosas futuras: pu~den spr objeto de una 
obligación; por lo tanto, de una venta; la excepción que ha­
ce la ley para las sucesiones no abiertas (arts. 1,130 y 1,600) 
prueba que por la palabra cosas la ley entiende también los 
derechos, puesto que la venta de una sucesión es la ventade 
derechos sucesivos. El principio es incontestable; sin em­
bargo, la jurisprudencia titubea cuamlo se trata de apli­
carlo. 

U n propietario arrienda por nueve años varias piezas de 
tierra por 100 francos cada año; delega el mismo dla esta 
renta á un acreedor por acta auténtica firmada por el arren­
datario. U" acreedor posterior embarga la renta; el conce­
cionario interviene y pide el levantamiento de embargo. El 
acrpellor embargante objeta que no se puede ceder 10 que 
no existe, y agrega que estas cesiones favorecerían el fraude 
y permitirían al deudor burlar á sus acreedores. L" Cor­
te de Rouen mantuvo la cesión. Apartó el reproche de frau-
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DE LA CESION 493 

de, imposible en el caso, puesto que cuando la ceHión el ce­
sionario era el único acreedor. En cuanto á los motivos 
sacados de la no existencia de la cosa no tenlan ningún fun­
damento. Las renta~ por vencer son debidas en virtud de 
un contrato, luego tienen una existencia real, sólo que ven­
cerán durante el curso del arrendamiento; esto es, pues, un 
derecho seguro, aunque futuro; puede, según el arto 1,130, 
ser objeto de una obligación, puesto que ninguna ley no lo 
prohibe. (1) Hay que decir más: esto es más bien un dere­
cho á plazo que un derecho futuro; por esto la ley permite 
al que arrienda el hacer,e pagar la~ rentas por vencerse 
cuando el arrendatario cae en quiebra (art 2,102, núm. 1 y 
Ley Hipotecaria, arto 20, uúm. 1). 

El mismo principio recibe su aplicación á toda clase de 
frutos civiles, especialmente á 10& anualidades de una renta 
vitalicia ó perpetua. Cuando la renta es perpetua la identi­
dad es completa con las rentas de un arrendamiento; cuando 
la renta es vitalicia las anualidades son un derecho futuro 
como los frutos de un fundo que pueden no nacer y que, no 
obstante, son ~u.ceptibles de ser vendidos. La Corte de Caen 
ha sentenciado lo contrario por razones bastante malas. Se­
gún el arto 547, dice la sentencia, los frutos son un acceso­
rio de la cosa que los produce y pertenecen al propietario 
á título .le accesi6n; mientras no han vencido se confunden 
con el fundo que los produce y s6lo puedeu pertenecer al 
propietario. La Corte olvida el arto 1,130 que permite ha­
cer convencione. sobre cosas futuras, luego sobre frutos na­
turales ó civiles. ¿Qué importa que en el momento de la ce­
sión los frutos eRtén aún ligados al fundo, las anualidades 
á la renta! Desde el momento que los frutos hablan nacido 
pertenecían al comprador y lo mismo las anualidades. La 
Corte aparta el arto 1,130 por motivo de que no se puede 
imprimir á los frutos ficticios el carácter de un derecho real, 

1 ROU81l, 28 de Noviembre de 1825 tOall..,z, en la palabra Venta, núm. 1700). 
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494 DIil LA. VENTA. 

independiente de la renta 6 del fundo que los produce. Esto 
es desconocer la generalidad del principio establecido por 
la ley; ésta se aplica á la propiedad futura como á todas las 
cosas futuras. La contestación es sencilla y decisiva. A 
aquel que pretende que hay fraude toca probarlo; la ley no 
presume el fraude; el arto 1,117 10 dice y se pUf,de creer que 
es inútil decirlo, puesto que esto deriva dA la naturaleza de 
las pruebas y de las presunciones. (1) 

464. Por la misma razón se pueden ceder derechos con.· 
dicionales ó eventuales. Ha sido sentenciado que el derecho 
de comisión ofrecido á una persona en el caso en que una 
venta 8e realizara puede s~r cedido; en efActo, es un crédi­
to condicional. A la vez que valida !a venta, en principio, 
la Corte de Parí. la anuló de hecho, como viciada por si. 
mulación y fraude. (2) Esta es la verdadera doctrina; sóTo 
pertenece al legiolador declarar un acto nulo por presun­
ción de fraude; el juez debe a,imitir la validez del acta :\ 
reserva de anularlo cuando el fraud~ está probado. 

El principio racibe frecuente aplicación en materia de se­
guros. Sucede cada día que la. compañías de seguro hacs'l 
subrogar á lo. recursos eventllales que el que arrienda tiene 
contra sus locatarios ó vecinos en caso de siniestros. Esto 
puede también bacerse por vio. de cesión; hay eota diferen­
cia entre ambos modos de transmisión: es que la subrogaci6n 
no está sometida á 18s formalidadeo prescriptas por el ar­
tículo 1,690 para la cesión. Además, una y otra dan lugar 
á dificultades. Transladamos á lo que fué dicho ~n el títuio 
De las Obligaciones acerca de la subrogación. En cuanto á 
las cesiones de r~cursos eventuales, ya sea coutra las campa· 
:Il.ías de seguros, ya sea contra los locatarios ó vecinos, la 
jurisprudencia consagró su validez. La Corte de Casación 

1 CaeD. 5 de M.yo de 1836 (Dalloz, en la Dal.bra &ntas ooMtituidas, núme· 
ro 21Q). En aentido contrario Prudh60J t. n, núm •. 985 y 9861 Aubry 1 Rau, 
t. IV. p'g. 419, Dota 2, pfo. 369. 

2 Pub, 23 de Diciembre de 1839 (DaUoz, 1860, 5, 389). 
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DE LA. OESroN 

lo sentenció BRí por informe de Renouard, casando una sen­
tencia contraria de la Corte de París. Se trataba, en el caso, 
de la acción que el arto 1,733 da al propietllrio contra 108 

locatarios; ninguna ley, dice la Corte, coloca. esta acción 
fuera del comercio; luego puede Ber objeto de una venta se­
gún el arto 1,598. La cesión no tiene, además, nada de i[(ci­
to ni contrario al orden público E, verdad que el derecho 
es futuro y aleatorio, pero ninguna ley prohibe la cesión de 
derecbOl! aleatorio., yel art. 1,130 autoriza terminantemen­
te la venta de derechoR futuros. Se objetaba que el recurso 
eventual <,ontra 108 locatarios era completamente inReguro 
en el sentido de que era imposible designar, cuando la ce­
sión, á las perRonas contra q uieneR pudiera eventualmente 
ejercerRe. La Corte contesta que la cesión no por esto tie­
ne menos alcance en el momento en que la póliza de seguro 
la e~tableció en provecho de los asegurados en un objeto 
claramente determinado y en derecbos y accioneR qua las 
p¡II'les contrat.ntes podían perfectamente apreciar; la Corte 
concluye de e,to que la ce,ión t~nía un objeto seguro, lo que 
basta para validarla (art. 1,108). (1) 

465. iLos producto, de una obra literaria pueden ser ce­
didoo? Hay que distinguir. Si la obra no está aún compues­
ta y si no ba ,ido objeto' de ningún trato con un editor, el 
autor no puede ceder nada, pues no existe derecho que pue­
da ser objeto de un contrato; un derecho á los productos de 
una obra futura supone una obligación contraída por un ter­
cero de pagar dicho. productos; mielltras que ninguna con­
vención ha intervenido entre el autor y el editor no hay deu­
dor; por lo tanto, no bay acreedor; y la primera condición 
para que baya venta es que exista una cosa que sea su ob­
jeto. Desde el momento que nna convención ha intervenido 

1 Cuación, 24 de Noviembre de 1840 (Dallaz. en la palabra 8tguro~ terrestre3, 
núm. 257). En el mi.mo lenUdo .entencia del Tribunal de N.mur, 13 de Abril 
d.1870 (Pasicriria. 1872,3, 112). 
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496 DE LA. VENTA. 

entre el autor y el editor, el autor tiene un derecho eVeIl­
tual para el caso en que componga la obra; hay un deudor 
eventual, luego un derecho eventual, el que puede ser ce-
dido. (1) 

466. iPuede el empresario ceder el crédito eventual que' 
tiene por trabajos que debe ejecutar? Cuando las obras son 
determinadas, 108 planos y presupuestos fijados, no hay.nin­
guna duda, el empresario tiene un derecho seguro en el sen­
tido de ser contractual aunque esté todavía eventual, pues­
to que depende de la ejecución de los trabajos; un derecho, 
aunque sujeto á eventualidades, puede ser cedido. (2) Esto 
está admitido por todo el mundo; sólo hay un punto contes­
tado, es la cuestióu de saber si el empresario puede ceder su 
crédito eventual en perjuicio de la acción directa que el ar­
tículo 1,798 concede á lo. obreros; vol ... eremos á este pun­
to en el tltulú Del Al·rendamiento . . 

Si los trabajos aun no estún determinados, aunque haya una 
convención acerca de trabILjos por hacerse, se presenta una 
dificultad. El cesionario debe notificar la cesión para que-­
dar en posesión para con 108 terceros; esta notificación tiene 
por objeto hacer saber {¡ los terceros el monto del crédito ce­
dido, y mientras 108 trabajos no están determinados el eré-­
dito es inseguro en cuanto á su cifra y, por lo tanto, la no­
tificación se hace imposible. Slguese de esto que la cesiÓn 
de las cantidades debidas por trabajos por hacer es, en ver­
dad, válida entre laH partes, puesto que el empresario tie­
ne un derecho eventual que es susceptible de ser cedido, 
pero la cesión no producirá sus efectos para con los terce­
ros sino cuando el crédito eventual quede determinado por 
una nueva convención eutre las partes contratantes. Sólo 
será á medida que las sumas por las que el empresario es 

1 Pari., 30 de E.eroy 27 de Noviembre d. 185' (Dalloz, 1865, 11, 279 )' 
1856, 2, 1153). 

2 Brate) •• , 13 de Junio de 1$6' (Pcuicriria, 1869, 2, 316). 
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DE LA CESION (97 

acreedor eventual se hagan seguras, cuando la notificación 
podrá hacerse útilmente, y nna cesión no notificada no exis­
te para con los terceros. (1) 

La Corte de Aix fué más allá; sentenció que el crédito 
por trabajos por hacer no existe, que HÓIo toma nacimiento 
por el cumplimiento de la obra que el empresario está en­
cargado de hacer; de esto se concluyó que la cesión es le­
galmente imposible, puesto que versaría en un derecho cu­
ya existencia depende del cedente, y que, además, la tradi­
ción de la cosa no podía hacerse; que, por lo tanto, el ce­
sionario no estaba en posesión para con 108 terceroR. (2) Es­
ta sentencia ha sido criticada por todos los autores. (3) No 
es exacto decir que el crédito del empresario depende de una 
condición potestativa, pues está ligado por un contrato. Es 
igualmente inexacto decir que la tradición no puede tener 
lugar, pues la tradición consiste no en entregar el título del 
crédito, como la Corte parece creerlo, sino en 1 .. notificación 
del acta en que cOMta que el derecho even tual es del 
acreedor. 

467. i U n derecho que puede caderae pndrá en una con­
vención declararse que no podrá cederse? La npgativa está 
consagrada por la jurisprudencia de la Corte de Casación y 
nos parece segura. Un hermano cede á otro hermano todos 
sus derechos en tal dominio, con cargo de que el adquiren­
te paga.rá las numerosa. deuda. del vendedor y mediante 
una renta vitalicia que las p~rtes contratantes estipulan ti. la 
vez no poder ser cedida ni embargada; se comprende el mo­
tivo. No obstante esta c1áu.ula el acreedor rentista cedió las 
anualidades de la renta vencidas y por vencer. Perseguido 
por el concesionario, el deudor rentista opuso la nulidad de 

1 Denegad., S.t" CivU. 7 dA Agolto de 1~'3 (DaUoz, en la palabra Venta, 
núm. 1699). Aubry y Roo, t. IV, pll¡¡. 420, pro. 359. 

2 Aix. 15 de J unin de 1838 (Dalloz, en la palabra Venta, núm. 1699). 
3 n.uoz, ibid, olim. 1699. Aubry 1 RaD, t. IV, p'g. 420, nota 7, pfo. 369. 

P. de D. TollO XXlv-63 
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498 DE LA VENTA 

la cesión. 1.a Corte de Orleáns declaró nula la cláusula de 
no cesión, como atacando el derecho de propiedad. Un atri­
buto esencial de la propiedad es que el propietario puede 
disponer de la cosa con absoluto poder (art. 547); de esto el 
arto 1,598 deduce la consecuencia de que el propietario puede 
enajenar ~u cosa á no ser que una ley particular haya pro­
hibido su enajenación; fuera de los casos exceptuados el 
principio de la libre disposición tiene toda su fuerza. Y nin­
guna ley deja de permitir á las partes contratantes declarar 
inenajenable una renta vitalicia; ésta queda, pues, compren­
dida en la regla y, por lo tanto, puede ser cedida ap6sar de 
la cláusula contraria que las partes interesadas han con veni­
do en el acta; no le. es dado colocar fuera del comercio de­
rechos que la ley permite enajenar. En el rellur80 intervino 
una sentencia de denegada. (1) 

La misma cuestión se presentó ante la Corte de Casación 
y Sala Civil, en el caso siguiente: Fué estipulado en una 
acta de reemplazo de milicia que el precio no podía ser ce­
dido ni enajenado bajo ningún pretexto, bajo pena de nuli'­
dad de las convenciones que antes vendrían. Apesar de es­
ta cláusula el reemplazado vendi1 su derecho. La cesión fuó 
declarada nula por el primer juez, pero la decisión fué ca­
sada por una sentencia bien motivada. La libre di~posición 
de los bienes es una máxima de orden é interés públicos con­
sagrada porlos arts. 547, 1,594 Y 1,588. Esta máxima no 
puede doblegarse á la voluntad del hombre. U na propiedad 
cualquiera no puede ser declarada inenajenBble sino en los 
casos previstos por la ley. Sólo al legislador pertenece de­
rogar un principio que es uno de los caracteres esenciales 
de la propiedad. Y la cláusula de la no cesión tiende á mo­
dificar, fuera de las condiciones y casos determinados por 
la ley, el libre uso de la propiedad y poner fuera del comer-

1 Denegada, l. o de Marzo de 1843 (Oalloz, en la palabra &ntll tñtalicia, 
núm. 90, l. O) 
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DE LA CESION 499 

cio cosas que, en virtud de la ley, deben permanecer en él; 
desde luego la cláusula es nula como contraria al arto 6 del 
Código que prohibe á los particulares derogar en sus con­
venciones las leyes de orden publico y, por lo tanto, de in· 
terés general. (1) 

468. El principio de que todo derecho puede ser cedido re· 
cibe e~cepciones. Las hay establecidas textualmente por la 
ley. El usuario no puede ser su derecho (art. 631); el de­
recho de habitación no puede ser cedido (art. 634). No se 
puede vender la sucesión de una persona vi va, aun con su 
consentimiento (art. 1,600). Ya hemos explicado estas dis­
posiciones en el lugar que les conviene. ¡La. excepciones 
que la ley consagra son las (micas que pueden admitirse? 
El arto 1,598 parece decidirlo; exige una le!) partícula" pa· 
ra que la enajenación esté probida: ¿quiere esto decir que la 
prohibición dehe existir por una disposición terminante! Se 
admiten nulidades virtuales; es decir, nulidades que resultan 
de la voluntad tácita del legislador. ¡Por qué no habían de 
admitirse prohibiciones virtuales! E,qto es efectivamente ad­
mitido por todo p.1 mundo. ¡Pero cmlndo puede decirse que 
la prohibición es tácita! Todo depende de la voluntad del 
legislador: ¡cómo saoer lo que quiere cuando él mismo no 
lo dice! Es imposible establecer un principio á este respec­
to, pues las cuestiones de voluntad y de intención son nece­
sariamente abandonadas á la Apreciación del juez. Un pun­
to nos parece "eguro, es que la voluntad del legislador sólo 
puede inducirse de una ley; el arto 1,598 lo dice: es necesa· 
rio una ley pa>·ticular que prohiba la enajenación; todo cuan­
to puede concederse es que la prohibición no debe ser ex­
presa. (2) 

Daremos como ejemplo el retiro sucesoral: i;mecl.e el he-

1 O •• acidn, 6 de Junio dE' 1853 fDalloz, 1863, 1, 191). 
2 Camparele Troplong. pág. 134:, núma. 2~4 y 220. Aubry y R'lu, t. IV, pá­

gina 422 y nota 16, plo. 35~. 
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redero ceder el derecho de retiro á uno que 110 es sucesible? 
La ley no prohibe la enajenación del derecho de retiro, pe­
ro el texto y el espíritu del arto 841 implican la prohibi­
ción. La ley permite el retiro contra una persona no dedu­
cible á quien un heredero hubiese cedido su parte heredita­
ria; luego todo extraño, en este sentido, puede ser apartado 
de la partición; por consiguiente, también el cesionario del 
derecho de retiro que quisiera ejercerlo, pues lo suponemos 
no 8ucesible. (1) 

469. ¿ Puede cederse el derecho á los alimentos! Se ad­
mite generalmen te que no puede ser cedido cuando se trata 
de un crédito alimentario que la ley establece fundada en la 
cercanía del parentesco Ó de la alianza. ¿Pero de qué texto 
se induce la prohibición! Se contesta '1ue el crédito está li­
gado i una calidad natural, sin la que no pudiera tener exis­
tencia independiente; y no He puede enajenar el derecho 
que se liga á ella. (2) Esta razón no prueba nada, porque 
prueba demasiado. ¿ No pudiera decir~e otro tanto del de­
recho de herencia! Hay otros textos que son inconciliables 
con la cesiÓn de un derecho alimentario. En principio los 
alimentos se ministran en naturaleza y no se concibe segu­
ramente que este derecho sea ejercido por un cesionario de 
aquel que reclama los alimentos. Además, 108 alimentos 
varían según la nece8idad de aquel que tiene derecho á ellos 
y según las facultades del que los de be dar; esta variación 
del derecho se concilia difícilmente con una lesión; por este 
motivo es que la ley ha declarado que el derecho de usua­
rio no es de cederse; hay analogía completa para el dere­
cho á alimentos. Si la ley no prohibe terminantemente la 
cesión de un acto alimentario es que ni siquiera podía pre­
veer que semejante crédito fuese cedido. 

1.E.ta 811. OpiDi6D general (AubrY1 Raa, t. IV, ptiIJ 422, Dota 17, pArra 
fo 369). 

2 Troplnng, p'g. 136, núm. 227. Compir ••• Aubr, 1 R •• , t. IV, p'g. 423, 
nolo 18, plo. 359. 
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La cuestión es enteramente diferente cuando se trata de 
alimentos legados ó dados. En este caso el crédito es fijo, 
invariable; ¿hay una ley que decida implicitamente que el 
crédito alimentario no puede cederse? ].8 Corte de Casación 
se pronunció por la validez de la cesión. (1) Se invocan 
textos para la opi',ión contraria. Primero el arto 581 del 
Código de Procedimientos que declara no p.mbargables las su­
mas ó pensiones para alimentoR, aunque el testaménto ó acta 
de donacirin no 10R declare no elDbargabl~s. La Corte de Casa­
ci,ín contesta 'lue una cosa es lo no embargable y otra la no 
cesión; el legislador no quiso que aquel 'Iue tielle derecho á 
alimentoR pueda no tenerlos, á peRar suyo, IÍ promoción de 
un acreedor, pue" se le quitarían los medios de vida; pero 
de esto no puede concluirse que esté incapaz para disponer 
de "U pensión y que la cesión 'l'le libremente consintió sea 
nula; permanece capaz por sólo el hecho de que la ley no 
lo declara incapaz. Se cita también el arto 1,100 del Código 
de Procedimientos, según el cual no se pueden comprome­
ter los donativos y legados alimenticios. La Corte de Casa­
ción contesta que una cosa es no poder, en caso de proceso, 
comprometerse en un derecho, e" decir, no poder ocurrir á 
arbitrios, y otra e.', en ausencia de toda contestación, no po­
der ceder un derecho por una convención voluntariamente 
Bubscripta; la prohibición de comprometer no puede exten­
derse necesariamente á la de vender, pues una prohibi­
~ión no puede nunca estar establecida por vía de inducción 
ni de argumentación. (2) Estos últimos términos 80n muy 
absolutos; todo cuanto puede decirHe e.s que es precisa una 
ley de donde pueda inducirse, por vía de consecuencia ne­
cesaria, que la voluntad del legislador es prohibir la cesión. 

470. La misma sentencia que decidió que los alimentos 

1 Denegada, Sal. Civil, 31 de MaJO de 1826 (Dalloz, en l. palabra Contrmto 
de"matrimonio, núm. 42:¿2). 

2 Véanle. en divenr,a ~eotido., loa teatimoniol en Aubry y Rau, que loatia 
Deo la opinión contraria (t. IV, p'g. 4:23, Dota 18, pío. 359). 
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pueden cederse (pág. 500, nota 2) ha sentenciado también 
que la viuda puede ceder la suma ó crédito que tiene para 
su luto; la Corte dice sencillamente que ninguna ley le pro­
hibe euajenarlo. Este motivo es perentorio, puesto que no 
hay prohibición legal sin ley. (1) 

~71. ¿ Pueden ser cedidos 108 depósitos hechos en las ca­
jas de ahorros? U na sentencia de la Corte de Montpellier 
se pronunció por la inenajenabilidad¡ (2) las razones que la 
Corte da son excelentes, pero se dirigen todas allegislador¡ 
no hay texto en la legislación francesa del que pueda indu­
cirse necellllriamente que la ley prohibe la cesión; lo que eH 
deci.ivo. En Bélgica la ley de 8 de Mayo de 1850, que 
constituye una caja general de retiro, ha declarado las ren­
tas inenajenables y no embargables (art. 12). La ley qm' 
instituye una caja de ahorros bajo la garantía del Estado, 
de 16 ,le Mayo de 1865, no contiene disposición análogl\ 
para las pólizas de la caja de ahorros; quedan, por consi­
guiente, bajo el imperio del derecho com(m. 

471 bis. La jnri'prudeucia admite que los fondos que for­
man la caución de un oficial ministerial pueden ser embar­
gados, por razón de que e,tos foodo~ no están puestos fuera 
del comercio por ninguna ley. Ea efecto. la ley de 25 Ni­
voso, año XIII, que se invoca, se limita á afectar las cau­
ciones, en primer privilegio, á la garantía de laR condenllH 
que pudieran ser pronunciadas contra dichos oficiales á con­
secuencia del ejercicio de sus funcione., y en segundo privi­
legio al reembolso de la" sumas que hubiesen sido prestadas 
para to,lo ó parte de la caución. Excepto estos dos privile­
gios, lss cauciones de los titulares de oficios están regidas, 
como lo. demás bieneR, por las reglaR del derecho comúl\. 

1 Denegada, Sala Civil (Dalloz. en la palabra Contrato de matrimonio, núme· 
.0 ~222). 

2 Montpellier, 22 de Abril de 1842 (Dallaz, en la palabra Establecimientos IÜ 
ahorro., mimo 1(0). En .entido contrario Aubrl y Rau. t. IV, pllg 424., párra·' 
fo 359. 
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Para sostener que las cauciones están marcadas de indispo­
nibilidad absoluta durante las funciones de aquellos C¡ue tie­
nen obligación de ministrarlM. se cita la última disposición 
del arto 1. o de la ley de 25 Nivoso. año XIII. que dice que 
la. cauciones e,tán afectas subsidiariamente al pago. en el 
orden ordinario. de los acreedores particulares del titular. 
La Corte de París contesta que esta disposición no tiene más 
objeto que recordar el principio consagrado por el artículo 
2.093; á saber: que los bienes del deudor SOIl la prenda co­
mún de sus acreEdores y que el precio d8 ellos se distribnye 
entre éstos por contribución. á no ser que haya entre los 
acreedores causas de legítimas preferencias. Re.ulta de es­
tos principios que las sumas que forman la canción de 108 

oficiales ministeriales pueden válidamente 6er objeto de una 
transmisión regular. (1) 

SECCION JI. -Cómo se transmite la propiedad 
de los derechos. 

§ l.-ENTRE LAS PARTES. 

472. Ya hemos dicho que la cesión es una venta según 
el texto del mismo Código (núm. 461). Se sigue de esto 
que la cesión está regida por las reglas de la venta á no ser 
que el Código las derogue. (2) El art. 1.690 deroga el de­
recho común en lo relativo á la transmisión de los derechos 
para con los terceros. Esta es una excepción que confirma 
la regla. Luego la transmisión de los derechos entre las 
partes qued~ sarnetida á la regla del arto 1.583; es decir. 
que el derecho pasa del cedente al cesionario por sólo el 
concurso de consbntimiento; desde que están acordes en la 
cosa y en el precio el derecho queda transferido aunque la 

1 Parlo, 29 d. Junio d. 1863 (Dallo .. 1863, 2.195); 17 d. Abril d.1845 (Da. 
Uoz, 1845. 4, 66); 11 d. Marzo d. 1852 (Dallo •• 18i2. 5.83). LYOD. 30 d. Abril 
d. 1852 [Dalla •. 1863. 2. 195). 

2 e .... ión. 23 de F.brero de 1869 (DaUoz. 186~. l. 196). 
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